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 La madre abadesa la envió luego a hacer de tornera. Día tras día escuchó, 
oculta detrás del torno, los problemas de los campesinos y el clamor de sus 
quejas por la dura servidumbre que les imponía el señor del castillo. Oyó ru-
mores de revueltas y alentó a los que se sublevaban contra tanta injusticia.  
 
 La abadesa la llamó: la hermana Clara tenía fuego en las entrañas y los 
ojos llenos de preguntas. "No es tiempo aún, hija mía...".  
 
 La envío después a recorrer los caminos con una familia de saltimbanquis. 
Vivía en el carromato, les ayudaba a montar su tablado en las plazas de los 
pueblos, comía moras y fresas silvestres y a veces tenía que dormir al raso, 
bajo las estrellas. Aprendió a contar acertijos, a hacer títeres y a recitar roman-
ces, como los juglares.  
 
 Cuando regresó al monasterio, llevaba consigo canciones en los labios y 
reía como los niños. "¿Puedo ir ya a predicar, Madre?". "Aún no, hija mía. 
Vaya a orar".  
 
 La hermana Clara pasó largo tiempo en una solitaria ermita en el monte. 
Cuando volvió, llevaba el alma transfigurada y llena de silencio. "¿Ha llegado 
ya el momento, Madre?". No; no había llegado. Se había declarado una epide-
mia de peste en el país, y la hermana Clara fue enviada a cuidar de los apesta-
dos. Veló durante noches enteras a los enfermos, lloró amargamente al ente-
rrar a muchos y se sumergió en el misterio de la vida y de la muerte.  
 
 Cuando remitió la peste, ella misma cayó enferma de tristeza y agotamien-
to y fue cuidada por una familia de la aldea. Aprendió a ser débil y a sentirse 
pequeña, se dejó querer y recobró la paz.  
 
 Cuando regresó al monasterio, la Madre abadesa la miró gravemente: la 
encontró más humana, más vulnerable. Tenía la mirada serena y el corazón 
lleno de nombres.  
 
 "Ahora sí, hija mía, ahora sí". La acompañó hasta el gran portón del mo-
nasterio, y allí la bendijo imponiéndole las manos.  
 
 Y mientras las campanas tocaban para el Ángelus, la hermana Clara echó a 
andar hacia el valle para anunciar allí el santo Evangelio.  
               D. Aleixandre 
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I. La VIDA   

 1. La vida en movimiento 
  En mi último viaje tuve que estar muchas horas espe-

rando  y pensaba que la mayoría “andaban como ove-
jas sin pastor” pero “ese río”, desde los hontanares don-
de nace hasta  su desembocadura en el mar, aunque dis-
curra por montañas, precipicios, quebradas y llanuras, 
también es la vida,  siempre esta guiado, acompañado 
por Nuestro Padre Dios. Y todos desembocaremos en sus 
brazos amorosos. Marisa 

 2. Experiencias compartidas                                             
 Entre las muchas actividades de ayuda al necesitado, 
un año, en Navidad regalamos a una  familia un jamón  
y nos pidió que le dejáramos desfilar por el paseo  de 
Almoradí con el jamón en brazos y así lo hizo para asom-
bro de muchos que lo conocían en el pueblo. Adela 
 

II. INFORME DE situacion     

Tras el impacto del caso Epsteen y el debate global 
sobre el control sanitario, irrumpe de nuevo en nuestras 
noticias y en la agenda pública un viejo recurso del po-
der estadounidense, los extraterrestres y la promesa de 
una revelación inminente de su presencia en la Tierra.  

...Una conciencia que no se moja, que no defiende al ser 
humano real y que huye del conflicto por miedo a per-
der una supuesta pureza espiritual no eleva a nadie, lo 
anestesia. La conciencia auténtica no escapa del mundo, 
lo enfrenta. Mindalia 

contenido 
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III. La resurreccion de Cristo 

I.  La esperanza: No hay fracaso ni muerte que nos hunda.          
 Los que creemos en Jesucristo estamos convencidos de la 
pervivencia, por encima de la aplastante evidencia de la muer-
te. “Allí donde se estrellan todas las esperanzas humanas, em-
pieza la esperanza de los creyentes” (J. Moltman). 

 II. Advertencias 
1. Todo el misterio de la Cruz de Cristo tiene sentido en tanto 

en cuanto está coronado por la Resurrección . 

     2. Los textos evangélicos, que nos hablan de la resurrección 
 son testimonios de fe, no protocolos notariales.  

  III. El núcleo de la fe cristiana en la resurrección 

- San Juan en 11,25-26 dice: Yo soy la resurrección y la vida. El 
 que cree en mí no morirá jamás…  

- San Pablo declara en 1Cor  que, Cristo resucitó de entre los 
 muertos; Él es las primicias de aquellos que viven dormidos.  

IV. La resurrección en la comprensión actual 
El fundamento de este misterio es que, la resurrección de Cristo 
es una revelación profunda que nos demuestra que el hombre 
como persona sigue viviendo.  

IV. La voz de la Iglesia 

El impoder de los cristianos en la vida pública (3) 
 1. La renaturalización 
 2. La revinculación 
 3. Democracia sinodal 
 4. El arte de la esperanza 
 5. Constructores de la sociedad civil 

 y "todo lo que no sea amar, es perder el tiempo”. 

 
V. Cuentos para despertar 

 La sabiduría de la madre abadesa 

  ...cuando remitió la peste, ella misma cayó enferma de 
tristeza y agotamiento y fue cuidada por una familia de la al-
dea. Aprendió a ser débil y a sentirse pequeña, se dejó querer 
y recobró la paz.  
  Cuando regresó al monasterio, la Madre abadesa la miró 
gravemente: la encontró más humana, más vulnerable. Tenía 
la mirada serena y el corazón lleno de nombres.  
  "Ahora sí, hija mía". La acompañó hasta el gran portón 
del monasterio, y allí la bendijo imponiéndole las manos. — 
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La sabiduría de la anciana abadesa 

Cuentan las crónicas que en tiempos de las cruzadas había en Normandía 
un antiguo monasterio regido por una abadesa de gran sabiduría. Cientos de 
monjas oraban, trabajaban y servían a Dios llevando una vida austera, silen-
ciosa y observante.  
 
 Un día, el obispo del lugar acudió al monasterio a pedir a la abadesa que 
destinara a alguna hermana para predicar en la comarca.  
 
 La abadesa reunió al consejo y, después de larga reflexión y consulta, 
decidió preparar para tal misión a la hermana Clara, una joven novicia llena 
de virtud, de inteligencia y de otras singulares cualidades.  
 
 La madre abadesa la envió a estudiar, y la hermana Clara pasó largos años 
en la biblioteca del monasterio descifrando viejos códices y adueñándose de 
su secreta ciencia. Fue discípula aventajada de sabios monjes y monjas de 
otros monasterios que habían dedicado toda su vida al estudio de la teología. 
Cuando acabó sus estudios, conocías los clásicos, podía leer la Escritura en 
sus lenguas originales, estaba familiarizada con la Patrística y dominaba la 
tradición teológica medieval. Predico en el refectorio sobre las "procesiones" 
intratrinitarias, y las monjas bendijeron a Dios por la erudición de sus cono-
cimientos y la unción de sus palabras.  
 
 Fue a arrodillarse ante la abadesa: "¿Puedo ir ya, reverenda Madre?". La 
anciana abadesa la miró como si leyera en su interior: en la mente de la her-
mana Clara había demasiadas respuestas. "Todavía no, hija, todavía no...".  
 
 La envió a la huerta, donde trabajó de sol a sol, soportó las heladas del 
invierno y los ardores del estío, arrancó piedras y zarzas, cuidó una a una las 
cepas del viñedo, aprendió a esperar el crecimiento de las semillas y a reco-
nocer, por la subida de la savia, cuándo había llegado el momento de podar 
los castaños... Adquirió otra clase de sabiduría; pero aún no era suficiente.  

Cuentos 

...para despertar 
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niles que trabajen en la creación cultural, la superación de la soledad, 
la fraternidad con las personas migrantes o el cuidado y acompaña-
miento de las personas mayores? 

La contribución de las parroquias, comunidades y centros cristianos 
al aumento y densidad de la sociedad civil puede tener un impacto de-
cisivo e histórico. 

Y siempre con la opción preferencial por los pobres como criterio 
de construcción y comunión, poniendo el corazón en las periferias. 

Y recordamos las palabras que escribió Ernesto Cardenal desde Ni-
caragua: 

 

En la misión de amar y redimir la vida del pueblo,  

no hay labor pequeña ni instante inapreciable. 

Todos y cada uno somos responsables 

 y "todo lo que no sea amar, es perder el tiempo”. 

                                Vicen Gallego 

 

 

 
 
 

 

 

 POR FAVAOR,  
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Agradecemos vuestros donativos para contribuir a los gastos  

de edición y envío de este Boletín.  
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LA VIDA... 

                    ...EN MOVIMIENTO. 
 
  
 Hace mucho tiempo que la mamá de una amiga nos comentó  “¿O sea, 
que Ekumene es un Movimiento?... ¡Y bien que se mueven! Y si, la vida es 
un continuo movimiento, o lo tiene que ser.  
  
 Mi vida, también ha sido y sigue siendo un continuo movimiento por 
mundos increíbles. De aquí para allá y de allá para acá. Desde las suaves y 
ondulantes tierras de La Rioja, siguiendo por las extensiones de la Mancha, 
continuando por las selvas de Malawi. El impresionante desierto de Altar 
(Sonora). Tranquilidad en las aguas del Golfo de California, en Bahía de 
Kino. La belleza de la provincia de Misiones con sus impresionantes catara-
tas de Iguazú en Argentina. “La Pura vida” en Costa Rica… Misioneros Iti-
nerantes. El papa Francisco nos dijo que la Iglesia debe de estar siempre en 
salida. Yo creo que Don Domingo se le adelanto en 50 años. Él nos decía: 
(Su idea, sus palabras y consejos eran muy seguido) “¡Salgan, Vayan!” …   
  
 Salimos y fuimos: 1º a África, 2º a América, y allí seguimos. Hace mu-
chos años que una compañera me dijo que su ideal era irse de misionera a 
China y yo, llena de vida, e ilusiones le dije: “Cuando estés preparada, si 
quieres, me avisas y yo te acompaño”. Hasta la fecha, no se ha cumplido su 
deseo ni el mío (la vida no nos ha dado para tanto). Quizás los realicen las 
generaciones más jóvenes que vayan siendo Ek. El vaivén de la vida o la 
vida con su incesante vaivén, como las olas del mar, nos va trayendo y lle-
vando a su capricho. Bueno, yo, como mujer de fe, creo más bien que es el 
Espíritu Santo que va moviendo los hilos de mi vida como una marioneta y, 
la verdad, creo que no le he puesto resistencia. Tratando de compartir el 
Mensaje y la Misión. 
  
 Jesús era un itinerante nato. Un año hice las Jornadas de Vida Cristiana 
en solitario, con mi biblia, mi cuaderno y mi boli, “me alejé del mundanal 
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ruido” y el tema que escogí fue las “Idas y venidas de Jesús en los evange-
lios”. Asombrada me quedé al ver tanto movimiento. Vino Jesús… Salió, se 
retiró, fue, caminaba, recorría, subió, bajo, al llegar, y se iba, entraba y salía, 
iba y venía, ¡Sígueme! Yendo de camino… pasaba, embarcó, desembarcó… 
y no solamente Él se movía, invitaba a que sus cercanos hicieran lo mismo 
¡Ve! ¡Levántate! ¡Vayan! ¡Vengan! Si somos católicos ¡no nos podemos es-
tancar! 
 
 Levantar la vida. Don Martín llevaba mucho tiempo acostado en un catre 
sin poderse levantar a causa de su enfermedad. Estando un día en Kino, en la 
reunión del equipo Ekumene-Pastoral Social, llegó una señora vecina y de 
muy buen corazón al salón donde estábamos y nos explicó todo el problema 
de D. Martín, enfermo, solo y a expensas de quien quisiera ayudarlo. Nos 
hizo esta propuesta: “Si vosotras me ayudáis con todos los gastos yo puedo 
hacerme cargo de él e, incluso llevare al doctor y todo lo que sea necesario”. 
Aceptamos todas de mutuo acuerdo, nosotras haríamos todo lo posible (e 
imposible, con la ayuda de Dios) para recaudar los medios oportunos para su 
curación. La señora lo acondicionó, se preocupó por su higiene, alimenta-
ción, ropa, visitas al Dr., idas y venidas a los especialistas hasta la capital… 
Por nuestra parte, siempre tuvo lo necesario para él y para ella. Al cabo del 
tiempo D. Martín se levantó y empezó a andar, primero con muletas y des-
pués, sin ellas. ¡Era una gozada verlo caminar por el pueblo! Milagro actual 
de la fraternidad compartidora.  
 
 Educar la vida. Al pasar por escuelas y colegios, especialmente cuando 
los niños están de recreo, doy gracias por la vida de todos esos maestros y 
maestras que van dejando la suya por esas pequeñas vidas que apenas co-
mienzan, por todos esos niños y su alegría contagiosa, por sus papás y los 
esfuerzos cotidianos para que todos ellos crezcan en cuerpo y sabiduría. 
 
 Remembranza. El otro día, con un frio de puro invierno, con una tempera-
tura de -2º, tuve que salir a hacer unos mandados, de regreso, con los pies y 
las manos congelados, entré en un bar a tomarme un café con leche. Me senté 
en una mesa y en la barra había 4 ó 5 hombres, como hablaban bastante alto, 
oí su conversación. Añoraban la vida de tiempos pasados en su pueblo de 
origen, cuando hacían la matanza del cerdo con la familia, matarlos, chamus-
carlos y quitarles todas las cerdas, abrirlos en canal, avisar al veterinario para 
que certificara la salud del cochino, dejarlo enfriar y, para cuando llegaba la 
notificación, como no les valía la paciencia ¡ya se habían comido gran parte 
del marrano! (me recordaron también a mi pueblo-familia) Añoraban ¡Qué 
tiempos aquellos! ¡Parecidos a los de ahora!   (parece que eran de Extrema-
dura).  
 
 En mis paseos cotidianos por el parque que está cerca de la casa veo pasar 
la vida, especialmente la vida perruna acompañada de sus paseadores, pasea-
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también otras muchas razones para mostrar que muchos de los mayo-
res creadores y defensores de democracia a lo ancho y largo del plane-
ta han sido cristianos y tan comprometidos con las libertades y dere-
chos fundamentales, que incluso han dado su vida por ello. 

La sinodalidad, es un caminar juntos hermanados con Cristo, tiene 
un eje vertical y otro horizontal formando una cruz: 

En el eje vertical el discernimiento y toma de decisiones no solo 
reduce distancias con el centro del pueblo de Dios, sino que implica 
acercamiento, transparencia, participación, deliberación, también ren-
dimiento de cuentas de los bienes comunes, creación de la mayor 
unión de ánimos posible en los caminos tomados, convocar a la mayor 
involucración de todos. 

En el eje horizontal nos encontramos la gran pluralidad y relacio-
nes en el pueblo de Dios, que no solamente obedece a la legítima di-
versidad, sino que también está afectado por las divisiones que la so-
ciedad impone en los ámbitos económico, social, cultural y todas las 
periferias sociales y existenciales que marginan y dividen. En este eje 
se trata de unir la legítima diversidad y superar las divisiones y exclu-
siones que causan pobreza y sufrimiento. 

 

4. El arte de la esperanza 

Quizás el compromiso más transformador en la vida pública sea el 
placer del bien público, la alegría por las cosas bien hechas, la paz 
profunda de sentirse hermano de una persona desconocida, el disgusto 
ante la corrupción, el horror ante la violencia, la vergüenza ante la in-
decencia de la injusticia. Quien ha incorporado en su interior, todo 
este modo de vincularse simplemente distingue y abraza de modo na-
tural el bien y la verdad en la vida pública. 

 

5. Constructores de sociedad civil 

La cultura católica se ha caracterizado muchas veces por su pasivi-
dad e incluso sometimiento, y la iglesia del siglo XXI llama a una 
transformación de esa cultura, para que seamos más emprendedores, 
creativos, innovadores y participativos. ¿Qué impacto tendría en la 
sociedad si toda la red de escuelas cristianas y de profesores cristianos 
en todo tipo de escuelas, promovieran capacidades asociativas en las 
nuevas generaciones y fomentaran la creación de organizaciones juve-
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Renaturalizar es alabar, es una experiencia práctica, espiritual y 
tangible que tiene sus raíces en la Creación, y también es muy útil, 
creativo e inspirador para la regeneración del barrio y la ciudad, su 
cuidado y sus vínculos. Es llamada a rehumanizar también la sociedad 
vaciada, la soledad de la sociedad.  

 

 2.  La gran revinculación. 

La naturaleza humana es social y el abandono de los otros en la 
soledad nos deshumaniza. Es imprescindible que la Iglesia, Pueblo de 
Dios, convoquemos e impulsemos un gran movimiento mundial de 
revinculación. 

La emergencia de una soledad padecida por el 20% de la población 
occidental es uno de los signos que más delatan la destrucción de rela-
ciones sociales. La crisis que padecen las parroquias es fundamental-
mente una crisis relacional, un mundo que pierde pueblo, pierde ba-
rrio, se hace extraño a la lógica popular y asamblearia de las parro-
quias, que son inherentemente hogar de todos. 

La gran desvinculación tiene su origen en la exagerada desigualdad 
económica entre clases sociales y países. Nunca en la historia hubo 
tanta desigualdad entre los más ricos y la media del ciudadano común, 
y no digamos respecto a los pobres. Esta desigualdad extrema ha roto 
los vínculos no solamente entre las personas en sus espacios comuni-
tarios y de proximidad, sino separando segmentos de la sociedad se-
gún la clase social, presuntas razas, ideología, religión, etc. 

Quizás simplemente necesitamos salir al encuentro de la gente, 
suscitar la conversación con todos, sobre las cosas de la vida, hacer 
mucha más vida de calle y dar lugar para hablar de lo verdaderamente 
importante, son las prácticas más simples que se nos puedan ocurrir y 
también las más urgentes y esenciales. 

Abrir lugares de vinculación cordial y conversación espiritual en 
los que sean posibles esos “diálogos de vida corazón a corazón” (Papa 
Benedicto XVI).  

 

3. Democracia sinodal 

La compleja historia de la Iglesia a lo largo de dos milenios nos da 
muchas razones para no dar lecciones a nadie sobre democracia, pero 
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dores principalmente de la tercera y cuarta edad y no llevan uno, ni dos, algu-
nos hasta tres y cuatro. Bueno, yo pienso que más bien son los perros los que 
obligan a sus amos a que los saquen a caminar, caminar y hacer sus necesida-
des dejando su rastro por donde quiera que van y, como muchos de los pasea-
dores no tienen nada de civismo y no lo recogen, nosotros los viandantes tene-
mos que ir con muchísimo cuidado mirando al suelo para no pisarlos y, de 
pilón, resbalarte con todo lo que van dejando. Me planteo de cambiar el hora-
rio o el lugar, a ver si en vez de tanto perro, veo a niños. No he investigado, 
pero me late que la población canina supera y bastante a la población infantil. 
Ya he perdido la cuenta, pero creo que el ratito que he estado esta mañana me 
he encontrado con 15 ó 16, de todas las razas, tamaños y colores. Y… ya no 
digamos de los cuidados que les prodigan en vestuario, comida, peluquería, 
juguetes, veterinario… Un gran contraste con otros lugares donde no son tan 
favorecidos, ¡callejeros! Te los encuentras por todas partes, hasta en la iglesia 
cuando celebramos la santa misa. Un dicho muy popular de Kino cuando 
prenden una vela  “Ni tanto  que  queme al santo,  ni  tan poco que no lo 
alumbre”. 
 
 ¡Qué triste es ver tantos perros y tan pocos niños! 
 Ver pasar la vida. Cuando estás en las estaciones de autobuses, trenes, ae-
ropuertos, es un río humano donde la vida fluye constantemente. Cuando la 
espera es larga, ver pasar tantas personas y tan variadas  sirve de entreteni-
miento y reflexión. Gentes solas, en grupo, en familia, de todas las etnias, len-
guas, costumbres… Y la mayoría de ellas caminando rápido, corriendo… ¡Se 
nos va el tren, se nos va el avión! ¡Es un constante trasiego! En mi último via-
je tuve que estar muchas horas esperando y pensaba que la mayoría “andaban 
como ovejas sin pastor” pero “ese río”, desde los hontanares donde nace hasta 
su desembocadura en el mar, aunque discurra por montañas, precipicios, que-
bradas y llanuras, también es la vida, siempre esta guiado, acompañado por 
Nuestro Padre Dios. Y todos desembocaremos en sus brazos amorosos. 
                                                                    

                                                                                                                                                       
MARISA 
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Experiencias  
compartidas 

 
 
  

Conocí Ekumene en el año 1972.  

 Vino mi marido destinado a Almoradí como Jefe de Sanidad. 

 Acudimos al Colegio Santa María de la Huerta para matricular a nuestra 
hija Inmaculada.  

 Conocimos a la Directora Adolfina, así como a las misioneras de Ekume-
ne: Ana Mari, Dorita… 

 En la primera reunión de madres conocí algunos grupos  y me uní al de 
matrimonios que dirigían Ana Mari y más tarde Estrella. Recuerdo que en el 
grupo estábamos María Teresa, Virtudes y Fina; éstas han quedado en reunir-
se y redactar algo para este boletín.  

 A veces nos reuníamos en casa de Amelia (la aceitunera), que siempre nos 
tenía preparado un aperitivo. Amelia, que ya falleció, nos ha dejado un grato 
recuerdo; además, tenía a las misioneras de Ekumene en un “pedestal”. Entre 
aceituna y aceituna repasábamos el boletín y  entre urgencia y urgencia refle-
xionábamos la importancia del amor en el matrimonio.  

 Posteriormente, me uní a otro grupo animado por Estrella primero y Espe-
ranza después. Mi marido nos llamaba “el cuarteto” (María Dolores, Lalín, 
Esperanza y yo) pues, además de compartir el boletín, rezábamos el rosario 
por alguna intención, visitábamos enfermos y acudíamos  donde fuera nece-

sario; no reparába-
mos en nada. Espe-
ranza la más callada, 
entregada y sensata, 
haciendo honor a la 
Obra Misionera Eku-
mene. María Dolores 
era la intrépida, siem-
pre con casos nuevos 
de gitanos, payos, 
necesitados, no se 
paraba con nada y 
siempre decía” me-
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EL IMPODER DE LOS CRISTIANOS  

EN LA VIDA PuBLICA (3) 

(Continuación) 

 

 

SEGUNDA PARTE: 

Cinco líneas para unirnos en lo esencial en la vida pública. 

El mundo necesita que los cristianos activemos nuestra creatividad 
y pongamos corazón y razón donde hay vacío y destrucción. Sintamos 
más que nunca la responsabilidad y pasión de amarlo y dignificarlo 
todo. Y muy especialmente en las siguientes líneas transversales y 
esenciales. 

 

1.- La renaturalización. 

Quizás el mayor problema que se halla en la raíz de nuestra crisis 
civilizatoria sea la ruptura de la unión con la naturaleza y la descone-
xión con la realidad que el papa Francisco  denunció en su encíclica 
Fratelli tutti. 

El ser humano no solo ha depredado ilimitadamente los bienes natu-
rales, sino que nuestras ciudades han sido construidas desterrando la 
vida natural, hemos asfaltado sobre la vida y los ríos, cementado sobre 
la tierra en la que sentíamos el latido del planeta. 

Esa creación de un entorno artificial, intensificado hoy por la inmer-
sión en mundos virtuales, nos ha dividido interiormente respecto a uno 
mismo, al otro, al pueblo humano, a los animales y plantas, a la vida de 
este planeta, al universo y al mismo Dios, que está en todas las cosas.  
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dice que “ve” o “toca” físicamente al resucitado, sabemos que vería o tocaría 
lo que no es. 

Al hablar de resurrección, nos movemos en el ámbito de la revelación en 
sentido estricto (aunque no objetivamente), que descubre un acontecimiento 
real (aunque no empírico): Los discípulos ni vieron ni tocaron al resucitado 
porque sus sentidos no tienen capacidad de captar su realidad trascendente, 
sino que, dentro de la nueva situación creada por los acontecimientos e ilumi-
nada por la tradición, hicieron una nueva experiencia que les permitió descu-
brir la presencia viva de Cristo; y en esa misma situación descubrieron más 
plenamente a Dios, que ahora comprendieron también como el-que-resucitó-a
-Jesús. 

Don Domingo lo expresó así: “El sepulcro vacío y las apariciones son 
realidades palpables que los apóstoles experimentaron. Y esta experiencia les 
obliga a confesar que Cristo vive. Y vive en el cuerpo en que murió. 

Aquí ha habido una realidad misteriosa. El cómo de este misterio no lo se, 
pero la realidad es incuestionable. 

El fundamento de este misterio es que, 
la resurrección de Cristo es una revela-
ción profunda que nos demuestra que 
el hombre como persona sigue vivien-
do. Y que esta persona, esta entidad es 
de tal naturaleza que reclama de nuevo 
la organización somática, el cuerpo.” 

Creer, hoy, en Jesús resucitado es creer 
que está tan identificado con Dios que 

no puede ser una realidad empírica mundana, no podemos encerrar al hombre 
dentro de la ciencia, de la técnica, dentro de los valores exclusivamente hu-
manos. Y es creer también en la confirmación definitiva por Dios en Jesucris-
to, de su obra, de su mensaje, pero sobre todo de sus pretensiones: Crear el 
Reino de la fraternidad universal. 

          Isabel Matoses 
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nos rezar y 
más hacer”. 
Yo, compa-
ñera insepa-
rable de sus 
aventuras 
apostólicas 
y ambas 
entregadas 
al carisma  
de Ekume-
ne.  

 Las mi-
sioneras siempre supieron entendernos, de manera que los grupos crecían; se 
nos unieron Elena Terrés, Isabelita Rufete, Tomasa (que nos recibía en su 
casa hasta que falleció, pues estaba enferma y era una gran amante de la Obra 
Ek.; desde el cielo nos cuidará).  

 Entre las muchas actividades de ayuda al necesitado, atendíamos a Fras-
quito y su familia, con ropa, comida…Os cuento una anécdota que no hemos 
olvidado: Un año, en Navidad regalamos a esta familia un jamón (entre otras 
viandas) y nos pidió que le dejáramos desfilar por el paseo  de Almoradí con 
el jamón en brazos y así lo hizo para asombro de muchos que lo conocían en 
el pueblo. Él, muy orgulloso de  tener este manjar que , posiblemente, en su 
vida había podido disfrutar. 

 Llevábamos el boletín siempre bien leído y meditado durante todos estos 
53 años que llevo en Ekumene, con todas las misioneras que nos han acompa-
ñado. Asunta es amena y nos ayuda a comprender con facilidad el espíritu 
misionero de Ekumene.  

 Debo mucho a estos encuentros de lo que soy porque he aprendido y  dis-
frutado siempre en las reuniones, como si fuéramos una familia.  

 Algunas hemos acudido a más de un encuentro del Padre Domingo en Al-
calá. Y a los encuentros de adultos con otros grupos de otras provincias.  

 Por todo esto, en nombre de las que aún seguimos reuniéndonos, agrade-
cemos a Ekumene su espiritualidad y su acompañamiento.  

                (Continuará…  )                                                                                                              
         Adela  

                                                                             (Grupo adultos de Almoradí),  
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Tras el impacto del caso Epsteen y el debate global sobre el control 
sanitario, irrumpe de nuevo en nuestras noticias y en la agenda pública 
un viejo recurso del poder estadounidense, los extraterrestres y la pro-
mesa de una revelación inminente de su presencia en la Tierra. 

En los últimos días, esta es la noticia. Se ha difundido que el presi-
dente Donald Trump, habría autorizado visitas del congresista Tim Bar-
chet a instalaciones militares altamente restringidas como el Área 51 
dentro de las investigaciones sobre fenómenos aéreos no identificados.         

A este movimiento se suman declaraciones recientes del propio 
Trump en las que afirma que, en el próximo mes de julio, revelará infor-
mación clave  sobre la existencia de vida extraterrestre en la Tierra y 
sobre una supuesta colaboración militar entre Estados Unidos y entida-
des no  humanas, que se remontaría a muchísimas décadas atrás. Son 
afirmaciones de enorme calado que vuelven a situar el relato extraterres-
tre en el centro del escenario político mediático. 

Pero nos preguntamos si existen o no otras formas de vida en el uni-
verso? Evidentemente que nos preguntamos, pero la pregunta correcta 
es,  ¿por qué este relato reaparece siempre en momentos de descrédito 
institucional, escándalos de élites o crisis de legitimidad?  OVNIS extra-
terrestres y que secretos cósmicos funcionan como un poderoso anesté-
sico colectivo. Desplazan la atención hacia lo espectacular mientras lo 
esencial permanece intocable. Porque incluso si mañana se demostrara 
la existencia de vida extraterrestre y contactos prolongados, el problema 
seguiría siendo el mismo. Gobiernos que operan en la opacidad, presu-
puestos militares fuera de control  democrático y estructuras de poder 
que no rinden cuentas ante la ciudadanía. 

Aquí el riesgo no es creer o no creer en los ovnis. El riesgo es con-
fundir revelación con entretenimiento y aceptar que el misterio sirva de 

INFORME  

          de situación 
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2. Los textos evangélicos, que nos hablan de la resurrección son testimo-
nios de fe, no protocolos notariales, que llevan casi siempre la marca de la 
predicación y la catequesis. Son testimonios sinceros de una convicción sobre 
algo que por su misma naturaleza no podía ser “fotografiado”. 

Los cristianos creemos que Jesús entró en la vida de Dios, no acabó su 
vida en la cruz, y por lo tanto no quedó reducido a la nada sino que fue glori-
ficado y exaltado. Esta glorificación que lo eleva sobre el mundo no significa 
que se marchó de la historia sino que sigue presente, con el mismo cariño y la 
misma preocupación, ahora potenciados e identificados con el amor infinito y 
universal del Padre Dios. Este destino tiene significado para los cristianos, 
porque nos revela el destino que Dios quiere para toda la humanidad: Si Cris-
to resucitó también nosotros resucitaremos; si nosotros resucitamos, señal de 
que Cristo resucitó. 

Este es el núcleo y centro irrenunciable de la fe cristiana en la resurrec-
ción; todo lo demás es secundario. 

 

III.  El núcleo de la fe cristiana en la resurrección 

¿Cómo se llegó a la fe en la resurrección? No lo sa-
bemos porque no hay datos seguros: Sólo conjeturas 
a partir de unos textos, que indican un intenso proce-
so de reflexión, como las apariciones y el de la tum-
ba vacía, que no nos vamos a detener en ellos. Pero 
sí que vamos a mencionar algunos textos que nos 
hablan de la resurrección de Jesús: 

San Juan en 11,25-26 dice: Yo soy la resurrección y 
la vida. El que cree en mí no morirá jamás… Estas 
palabras que el evangelista pone en boca de Jesús no 
solamente prometen la vida eterna sino que también 
recalcan la importancia de la fe, de creer en ello. 

San Pablo declara en 1Cor 15, 20 que, Cristo resucitó de entre los muertos; 
Él es las primicias de aquellos que viven dormidos. Este versículo refuerza la 
idea de Jesús como el primer fruto de la resurrección, poniendo en relieve la 
certeza y la esperanza que representó su resurrección por todos los creyentes. 

 

IV. La resurrección en la comprensión actual 

Cuál es la realidad que puede explicar el hecho de que Pablo pueda decir: 
El cuerpo de Jesús no se ha corrompido porque Dios lo ha resucitado y noso-
tros somos testigos. 

Si el resucitado fuese tangible o comiese, estaría necesariamente limitado 
por las leyes del espacio, es decir, no estaría resucitado. Más aún, si alguien 
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Pero, ¿en qué consiste la esperanza? Cuando hablamos de esperanza po-
demos referirnos a algo bueno que deseamos que se produzca pero que pue-
de producirse o no. Por ejemplo, podemos decir: Espero que mañana haga 
buen tiempo, pero sabemos que puede hacer mal tiempo. La esperanza cris-
tiana no es así. La esperanza cristiana es la expectativa de algo que ya se ha 
producido y que tenemos la certeza de que se realizará en cada uno de noso-
tros. 

Nuestra resurrección no es algo que podrá suceder o no, sino que es una 
certeza real que se sustenta en la resurrección de Cristo. Por tanto, la espe-
ranza implica aprender a vivir en la espera. Ello exige un corazón humilde, 
pobre. 

Cuando una mujer se da cuenta que está embarazada, cada día aprende a 
vivir en la espera de ver la mirada de ese niño que vendrá. Vivir en la espe-
ra no es fácil, pero se puede aprender. 

Cada vez que nos encontramos frente a la muerte, sentimos que nuestra 
fe es sometida a prueba. Surgen todas nuestras dudas, todas nuestras debili-
dades, y nos preguntamos: ¿De verdad hay vida después de la muerte? 
¿Podré ver y abrazar a las personas que he querido? 

La comunidad de Tesalónica, era una comunidad joven fundada hacía 
poco tiempo, sólo unos años la separaba de la Pascua de Cristo que, pese a 
la dificultad de creer en la resurrección de los muertos, estaba radicada en la 
fe y celebraba con entusiasmo y con alegría la resurrección del Señor Jesús. 

San Pablo escribió a los Tesalonicenses una cosa, que cuando la leemos 
nos llena de la seguridad de la esperanza. Dice así: “Y así permaneceremos 
con Dios para siempre”. (1Tes 4,17). 

Todo pasa, pero tras la muerte, siempre estaremos con el Señor. Esta es 
la certeza total de la esperanza cristiana, que radica en la resurrección de 
Cristo . (Papa Francisco). 

Los cristianos tenemos la certeza de que estamos en camino hacia algo 
que es y no lo que nosotros queremos que sea. Es la certeza total de la espe-
ranza, la misma que, mucho tiempo antes, hacía exclamar a Job: “Yo se que 
mi Redentor vive (…) Yo mismo lo veré, lo contemplarán mis 
ojos…”    (Job. 19,25.27). 

 

II.  Advertencias 

Antes de adentrarnos en el núcleo de la resurrección vamos a hacer dos 
advertencias: 

1. Todo el misterio de la Cruz de Cristo tiene sentido en tanto en cuanto 
está coronado por la Resurrección, por la Pascua: Si Cristo no ha resucitado, 
vana es nuestra fe. 
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cortina de humo, mientras los mecanismos de con-
trol, impunidad y obediencia continúan funcionan-
do sin oposición. 

Recuerda esto para cuando el poder te hable de 
extraterrestres mientras miras al cielo, esperan que 
no mires de frente. 

Y mientras la atención se eleva hacia el espa-
cio, el control baja a tierra y entra en nuestra vida 
cotidiana de nuevo sin hacer mucho ruido. Porque 
la Unión Europea prepara nuevas normativas que 
reforzarán el registro, identificación y seguimiento 
administrativo de nuestras mascotas, especial-
mente lo relativo a desplazamientos, cambios de residencia y movi-
miento entre países.  Oficialmente, el objetivo es sanitario, prevenir 
enfermedades, combatir el tráfico ilegal de animales y unificar crite-
rios. Pero miremos el trasfondo que es más profundo y preocupante. 
Estas medidas se inscriben en una tendencia clara. Todo lo que se mue-
ve, incluso nuestras mascotas, se registran. Todo lo que se registra se 
controla. No se trata de paseos diarios ni de vigilancia en tiempo real, 
sino de algo más sutil y eficaz. Acostumbrar a la ciudadanía, es decir, a 
nosotros, a pedir permiso, declarar y justificar incluso aspectos íntimos 
de nuestra vida. 

Hoy son las mascotas, ayer fue la salud, antes el dinero, mañana 
cualquier otro ámbito presentado como protección. El patrón es reco-
nocible, control fragmentado, burocrático y progresivo que no provoca 
rechazo inmediato porque lleva envuelto un lenguaje técnico y buenas 
intenciones. ¿Te acuerdas del cuento de la rana que se ponía en agua 
caliente?  

Europa no debate públicamente hasta donde quiere llegar, simple-
mente avanza. Y si lo hace así es sin un cuestionamiento real sobre lí-
mites, proporcionalidad o precedentes, porque nadie se opone. Porque 
cuando el control se introduce por partes, la suma nunca se discute. La 
cuestión no es si hay que cuidar la salud animal, por supuesto. La cues-
tión es qué tipo de sociedad se está diseñando. Una en la que cada ges-
to requiere registro previo y autorización y cada movimiento deja ras-
tro administrativo. 

La acción cívica aquí pasa por la vigilancia consciente y recordar 
que la libertad no suele desaparecer de golpe, sino trámite a trámite. Y 
cuando ese control blando ya está normalizado en lo cotidiano, el si-
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guiente paso es siempre el mismo, limitar la palabra, la libertad de ex-
presión. España está ofreciendo en estos momentos un claro ejemplo y 
un espectáculo bochornoso de eso ante el mundo. Desde instancias po-
líticas y mediáticas se ha empezado a exigir una ley que permita cerrar 
o limitar redes sociales por decreto como la última  “X”  bajo el argu-
mento de combatir la desinformación, proteger a la juventud o preser-
var la convivencia. 

Más allá de quién lo diga o desde donde lo diga, el problema es que 
ya se diga, porque cuando un poder democrático comienza a plantear la 
censura como una opción legítima, lo que queda en evidencia no es la 
peligrosidad de las redes, sino la incapacidad del propio sistema para 
sostener el debate, la crítica y la disidencia. 

España no está innovando, está copiando un patrón ya conocido. 
Cuando el relato oficial se resquebraja, se intenta silenciar al mensaje-
ro. Cuando faltan argumentos, se invoca la prohibición. Y cuando el 
poder se siente incómodo, señala la palabra libre como amenaza. El 
problema no es X  ni ninguna plataforma concreta. El problema es la 
tentación autoritaria que reaparece cuando la política deja de conven-
cer. Porque cerrar espacios de expresión no protege la democracia, la 
vacía por dentro. Este tipo de discursos no surgen por accidente. Son el 
resultado de años de pedagogía fallida, de desprecio al pensamiento 
crítico y de una ciudadanía tratada como estúpida. ¿Está clara cuál es 
la dirección que podemos seguir nosotros? defender la libertad de ex-
presión, incluso cuando resulta incómoda, exigir más debate y menos 
prohibiciones y recordar que una democracia que necesita callar voces 
para sobrevivir ya está retirada.  

Hay que tener mucho cuidado en facilitar el poder, sea quien sea el 
que se lo atribuya, que empiece a hablar de cerrar la boca a la gente. Y 
por cierto, abro un paréntesis para decir que cuando la espiritualidad y 
la conciencia dejan de ser palabras cómodas y se convierten en accio-
nes, posicionamiento y denuncia concreta como puede ser este boletín 
de Mindalia, incomodan a muchos y a los que más incomodan es a 
aquellos que creen que ser consciente, espiritual,  consiste en                                                                                                                                          
callar, mirar hacia otro lado y evitar hablar de política, de sentido co-
mún o de sufrimiento humano por miedo a que implicarse y opinar les 
haga perder su alta vibración. Pero una conciencia que no se moja, que 
no defiende al ser humano real y que huye del conflicto por miedo a 
perder una supuesta pureza espiritual no eleva a nadie, lo anestesia. La 
conciencia auténtica no escapa del mundo, lo enfrenta.—————— 

                        Mindalia despierta (Boletín de noticias) 
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“ En nuestros caminos, Jesús resucitado se hace compañero de viaje para 
reavivar en nuestro corazón el color de la fe y de la esperanza…”    

            (Benedicto XVI, Angelus 6-4-2008)                                                                                             

Lo primero de todo subrayar dos hechos: 

1.-  La fe en la resurrección no es exclusiva del cristiano, porque, 
 pertenece al fondo común de las creencias religiosas de la humanidad. 
 Las religiones creen que la vida humana no es aniquilada por la muer-

te, y a esto se le llama “salvación”. 
 La resurrección es el modo específico del cristiano de comprender esta 

creencia común. 

2.-  La fe en la resurrección en el sentido bíblico no comienza con el Nuevo 
Testamento,  

porque, Jesús y los apóstoles, como sus paisanos judíos, ya creían en ella 
(discusión con los saduceos que la negaban).   

  El Antiguo Testamento creía en la resurrección, (aunque tardó en formularla              

  claramente). Llegó a esta revelación por dos vías:  

 1. La fidelidad de Dios. Dios no crea al hombre para dejarlo aniquilado 
por la muerte. 

 2. El sufrimiento de los justos. El hombre por mantenerse fiel al  segui-
miento de Yahvé sufría martirio. Dios no podía quedarse impasivo ante esta 
injusticia. 

I.-  La esperanza: No hay fracaso ni muerte que nos pueda hundir 

 Quien presta su adhesión incondicional a Jesús no sabrá nunca lo que es 
morir (Cfr. Jn .8,51). 

 Los que creemos en Jesucristo estamos convencidos de la pervivencia, por 
encima de la aplastante evidencia de la muerte. “Allí donde se estrellan todas 
las esperanzas humanas, empieza la esperanza de los creyentes” (J. Molt-
man). No hay fracaso ni frustración que nos pueda hundir, por muy sombrío 
que se presente el horizonte, incluso cuando tenemos delante la muerte de un 
ser querido o la de un condenado a la ejecución. 

Formación 


